
La Toz de  Dios

N uevam ente ba hecho D ios un lla­
m am iento  a  la hum anidad.

H a  sido un llam am iento solemne y 
oficial.

Lo ha hecho por m edio de su V icario 
el Papa P ío  x T l.

E l P apa ha celebrado la Santa Misa 
que es el acto suprem o de religión, ce­
lebrada por el Je fe  Suprem o -de la  Ig le­
sia en la tierra .

A i m ism o tiem po han celebrado la

S an ta  Misa- en todo el m undo m illares 
de Obispos y curas por m andato ex­
preso  de! Sum o Pontífice y  muchos 
m iles de sacerdotes en todas las p a r­
tes del mundo.

En todos ¡os países, en todos los 
climas, en todas las razas, A  T O D A S  
L A S  H O R A S  en ese día grandioso.

¡Q ué espectáculo tan  sublime!
E n  todas partes —  ct>mo anunció 

M alaquíás —  se ofrece a l Señor la 
H ostia  pura.
■ L o  m ás escogido de la  H um anidad, 
todo  el cuerpo oficial de la Ig lesia  en 
una plegaria colectiva y  repitiendo in­
cesante el sacrificio del " C ordero de 
Dios que quita los pecados del mun­
d o ”. A l m ism o tiem po  hab la  el P apa  
por la radio a  todo  el mundo; gim e 
ante las catástrofes espantosas de la 
g u e rra ; llam a a todos a la paz; enco­
m ienda a  D ios a los m uertos de ia 
lucha: im plora la  m isericordia divina 
para  esta hum anidad desgraciada y 
exhorta  a  todos —  en nom bre  del 
Señor —  a renovar totalm ente la vida 
conform e a la  ley d e  Dios.

A sí se alzaban los p rofetas en m e­
d io  d e l pueblo d e  Dios.

A sí hizo Je sú s  dando su N ueva L ey  
y  sellando el T estam en to  con su san­
gre y  fundando la Ig lesia continua­
dora de su m isión santiñcadora y  d e ­
positaría  de su P a lab ra  y  de su 
Autoridad.

L a  voz de la Ig lesia es la  que en 
todas las épocas ha llam ado a l hom . 
b re  que se descarriaba  y  lo ha enca­

m inado por la senda de los divinos 
preceptos.

E l hom bre se olvida y  se ofusca 
fácilm ente y  se  deja a rra s tra r  por las 
pasiones y  aparecen en el m undo una 
relajación mayor de costum bres y  la 
vuelta al paganism o y  desenfreno 
moral.

L a  revolución ro ja  h a  sido  u n a  de 
esas espantosas desviaciones.

Parecía que el hom bre debiera h a-, 
ber escarm entado en  presencia d e  tan 
horeitdos crímenes y  convencerse de 
que es la R eligión la que frena sus 
pasiones y  orienta su v ida y  da sen­
tido a sus actos y  provecho a  sus v ir­
tudes.

Podríam os creer que la pasada 
tragedia seria una  expiacón completa 
y  un re to rno  brioso a  la  v ida elevada 
y  seria, al espíritu sobrenatural de la 
vida cristiana.

P ero  no ha sido así.
I.OS que h a n  su cu m b id o  han  gana­

do SU  V IC T O R IA . ¡D ichosos ellos!
D ios nos h a  concedido un triunfo 

rotundo y definitivo com o no podía­
m os esperar.

'El E stado  ha proclamado repetidas 
veces su reconocim iento y g ra titud  a 
Dios po r la victoria, se ha esforzado 
en dar a  la  nueva E spaña leyes cris­
tianas que le den vida.

Sin em bargo son m uchos los que 
se han olvidado del precio terrib le  de 
la v ictoria y  tienen su m ira y  su afán 
únicam ente en pasarlo  bien.

S iem pre el hoifibre tiende —  y a  lo

I ( |

I

Un e je m p la r , 2  p ta s . a l añ o ; d iez  e je m p la re s , 10 p tas .
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E L E C O D E l. A C R U Z

heCDos d icho 
lidad los inventos

•al placer, E n  la actúa- 
m odernos (como

dice el P ap a  P ío  X I en la Quadfage- 
sim o) proporcionan abundantem ente 
m uchas comodidades y  la humanidad 
pretende transfo rm ar la tie rra  en un 
paraíso, en  que se hayan proscrito to­
dos los dolores y  tengan remedio 
todos los males y  puedan gozar sin 
zozobra a lguna ni presocupación de 
• tr a  vida.

E s una nueva paganizadón de la 
vida. E l resultado es un recrudeci­
miento de ambiciones y  egoísmos para 
gozar A Q U I y A H O R A  lo que se 
pueda.

E s preciso levantar la m irada  al 
cielo donde tendrem os la felicidad. En 
este mundo no es posible. E l placer y  
el egoísm o em botan el a lm a y  trans- 
form an al m undo en un infierno de 
guerras y  males.

L a  caridad cristiana nos hace ver 
en o tro  hom bre un herm ano, nos hace 
am arle y  com padecer a l que sufre, nos 
da fuerza para  vencernos y soportar 
las penalidades de la  vida y nos hace 
m erecer la gloria.

Es necesario— como dice c! P a p a -  
pedir a Dios, expiai* hum ildem ente 
nuestros pecados y re fo rm ar nuestra 
vida con austeridad  cristiana.

F ID E L  R O M A N O

B E L E N
B ulla y  algazara 

hay en ei M esón; 
afluyen las gentes 

con prisa, y  tem or; 
qne lia mandado al

(m undo
el E m perador 
que todos acudan 
a hacer el padrón.

M aria y  José 
oyen o tra  voz 
y  van a Belén 
llamados por Dios.

N o encuentran
(albergue 

ni aun por compasión, 
viendo a  aquella Joven 
m ás bella que ei sol, 
que lleve en su  seno 
a  su R edentor, 
que va a nacer pronto 
trayendo el perdón.

Se vaif a l Pesebre 
tolicos los- dos, 
con lasi pobres bestias 
que les den calor.

A  la m edia  noche 
nace allí el Señor, 

el R ey  de los Cielos, • 
Suprem o H acedor.

Inunda el Pesebre 
celeste fulgor 
y  cantan los ángeles 
al R ey d e  Sión: 

“ H osanna en  los cielos, 
gloria a! Salvador, 
paz para los hombre» 
de buen corazón.”

M A R IA N O

4 la  Inmaculada Concepción

A tónito m e quedo a l contem plar, 
V irgen santa, tu g loria y  tu pureza; 
Encuentro en T i tal gracia, tal belleza

M adre m ía imposible de explicar: 
Azucena sin mancha, iris sin par? 
R osa de Jerlcó? ¿T ú  e n  gentileza 
Im itas a  la  palm a? |T ú  en  grandeza

Sólo quiero mi vida para  am arte. 
T enerte m¡ existencia consagrada, 
E s ta r bajo  el am paro de tu  m anto; 
Lenguas sólo tener p ara  alabarte, 
L abios sólo tener para besarte, 
A bism arm e en el soi d e  tu m iradal

Aqui en la tie rra  y  en el cielo santo. 
V irgen inmaculada)
Entonando a tus pies eterno canto.

J. A.

TRIBUNAL BARATO
Rum , rum... rum , rum  

rum , rum , rum , rum  rum ; 
rum , rum ... rum , rum , 
rum , rum , rum  rum  rum,..

E s ta  noche es noche güeña 
y  no se puede dorm ir, 
que hay que alegrase to l m ando 
y  nos himos de divirtir,

R um , rum,_ rum , rb m ; 
rum , rum, rum , rum, rum..,

A l que se  vaya  a  dorm ir 
io iremos a dispertar

con guitarras y  zam bom bas 
y  se tendrá que devaatar.

— ¡M acario!...
Rum , rum... rum , rum, 

rum , rum , rum , rum , rum.,.

E l •dia de N avidá 
ha de se r d e  m ucho ruido 
pa que sentere tol mundo 
que ha nacido Jesucristo.

— ¡¡M acariol!
—IlSiñor...!!
— ¿Q ué es eso, que tan to  estruendo 

arm as ?
— E stoy ensayando pal d ía  Noche- 

güena. ’ f tE

— ¿Y  para eso  haces esos ruidos 
que tiembla toda la casa con ese rum . 
rum ?

— ¿Aun le paice a usté poco la fies­
ta  d e  N avidad? E s m enester que hai­
ga güen  recau  de ruidos, que bien se 
lo merece N uestro  Señor.

— V esas jotas...
— Aspere, aspere...

Rum , rum...
— D eja el rum  rum , que m e a tu r­

d es ; ven aqui...
—^Mi apañau  una zam bom ba con e] 

cuenco...
—'[Bendito sea D iosl ¿C óm o eres 

tan  bruto?
— E l año pasau el chico dei tío Co- 

lás a tu rd ía  tol pueblo con la  z am . 
bom ba que s 'h izo  con una olla y  no 
se sintia ni aun lo que hablaban; y  
venga am olanos con el rum  rum . Y 
y o  le dije “ aguarte, aguarte, que ya 
m e las pagarás el año  que viene”, y 
no l'hi de de ja r hab lar ni ha d e  d o r­
mir denguno del pueblo.

— P ero  en obsequio d e  N uestro 
Señor...

— Pues claro, todo se lo  m erece 
N uestro Señor. Siem pre himos visto  
pa las fiestas tira r  firme güetes y  tiros 
y  p o r la noche a  ro n d ar y  a  no de ja r 
do rm ir a  narde, que no tienen ver­
güenza d e  dorm ir en esa noche. E s 
noche pa divertise uno to lo que pue­
de, -que ha nacido N uestro  Siñor.

A tención , s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El Eco de  la Criiíl
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E L E C O D E L A C R U

—¿Y  eso qué tiene que ver Con 
el N iño Jesús?

— ¡Ah...l Aun d irá  u s té  que no 
haiga fiesta. Pues siem pre ha habido 
y la  más grande del año.

— ¿P ero  qué tiene que ver el naci­
miento del N iño Jesús con todo ese 
baru llo  y  -profanación?

— Siem pre him os visto que cuando 
nace uno es día di a leg ría  y  hay bau­
tizo y los ricos gastan  güen recau 
de perras en com er y beber y  tiran  
peladillas y  caram elos... pues ahura 
que .nace el H ijo  de D ios por mucho 
que comamos y bebam os y nos ale- 
.grem os nunca es bastante. Salcuerda 
usté cuando nació el Pepico, el chico 
d e  don Pepe? L o  que com im os aquel 
día: el día mejor de mi v ida; nos 
Itartem os de pollo, longaniza, magra... 
y a  no podía m ás y a  em pújalo con 
güenos trag o s ,., ¡y  qué vino tan ricol 
pero ya no podía m ás; y  aún  quedaba 
muchism o, y  m ’hacía m ucho duelo y 
pa que no se perdiese, o tro  bocau, que 
no podía cuasi alentar, y  o tro  trago... 
hasU  que perd í el conocim iento, que 
si no no hubiá parau... y  m esperté al 
o tro  d ia  por la tarde en  mi güeña 
cam a y y a  lo habían recogido to  lo 
de la  mesa... que aun quedaba güen 
tajo... ’

— E so no lo cuentes: pareces un 
cerdo.

— Sí, siñor; a  los que m ás envidio, 
tan gordos y  tan lustrosos; no Ies h a ­
cen pasar hambre nunca.

— Ni tú  tam poco lo pasas.
— N o siñor... D on Pepe estaba loco 

de contento porque tenía un chico; 
pues fíjese usté si hay m otivo pa alé­
granos de que haiga nacido N uestro 
S iñor, ,

— Justo , m uy justo  es que haya 
alegría,' la m ás grande alegria, por 
haber nacido el Salvador d e  la H u ­
m anidad; pero es preciso que sea una 
alegría cristiana; no es un obsequio 
al Señor esos estruendos atronadores 
que parece que os gozáis sólo en alar­
m ar y  m olestar a  las gen tes; y  no ha­
béis de m ezclar cosas im pertinentes y  
groseras. Ese dia es m uy grande y muy 
santo y debe ser todo  pureza y santi­
dad. Si queréis cantarle al N iño  Jesús, 
cantadle cosas de respeto y  cariño  y 
que expresen una fe g rande recordan­
do con la m ayor g ratitud  el g ran  dia 
en que nació el Señor, en  el cual D ios 
envió sus ángeles a B elén para  que 
cantasen aquel himno celestial que la 
Ig lesia  repite en la M isa todos los 
dias “ Gloria a D ios en los cielos y 
paz en  la T ie rra  a  los hombre» de 
buena voluntad .”

—¿Y  eso es una canta?
— C laro que si. un cántico d e  ánge­

les que jam ás había escuchado el 
hom bre. '

—^Pues si sintiera usté las jo tas que 
himos de can tar p a  Navidá,..

— ¡Calla, necio!; com o las que has 
cantado antes, como cosa tuya.

— Escuche, escuche...

H a  nacido Jesucristo 
en el P o rta l de Belén 
en tre  M aría y  José 
y la burrica tam ién. '

— ¿Q ué le paice? E s de la tía R o- 
sica  la R E Z A D O R A .

—'Como de la tía R O SIG A .

■—H a nacido en el P o rta l 
el R edentor de los hom bres; 
le cantan  los angélicos 
y  le adoran  los pastores.
Rum , rum ... rum , rura...

Sobre  unas pajas se acuesta 
el H ijo  del m ism o Dios 
p a ra  elevar la  pobreza 

y  salvar al pecador.

E l N iño  Jesús sonríe; 
y  M aría se em belesa;
San Jo sé  fo está adorando 
y  los ángeles contemplan.

T ilín , tilín...
— ¿E stá  el siñor M ago?
— Adelante...
—Güenos días tenga usté...
— M uy buenos nos dé D ios a  todos.
—rM iusté, un servidor es de V alde- 

rranas.
— N o lo he oído ese pueblo nunca.
— E s güen pueblo, pero no hay 

ranas, que no liay agua m ás que cuan­
do llueve. N o sé -p o r qué le  pusieron 
ese nom bre. Son güeña gente y  van 
mucho a  m isa y a comulgar. Y  ahura 
este M osén nos hace can tar a todos 
y  está  m u bien la m isa pero  sempe- 
ña en que cantemos todos. Yo y  la 
Petra , ques la parienta, him os can- 
tau  como el que m ás cuando éram os 
mozos, pero ahura ya no tiés  hum or 
y paice la voz la puerta el corral; m iá 
pues la tía Gosefica, y  el tío  Curro y  
la Cerila y  el Giboso... ¡qui o rquestal 
A  m ás nos roña de todo. E l año pa­
sau en la misa el G allo sem peñó en 
que no había de respirar ni una m os­
ca; y  estabas sofocau que paicía que 
tiba a dar algo, sin poderte regolver, 
com o si fuas de palo. L e  d igo  a  usté 
que si este año es lo m esmo no güel- 
vo m ás. ¡V aya una fiesta! D enantes 
daba gozo lalegría  qui hab ia  por 
todo; chicos, chicas y  viejos tos con­
tentos. H ab laban  una m iaja y  te rías 
si alguno hacía algo— cosa c chicos— 
pero  no pasaba di ahi y  paicía fiesta 
d e l pueblo...

— N o sigas. Ese señor Cura es todo 
un carácter, H a  encontrado un pueblo 
con unas costum bres degradantes que 
convertían la iglesia en una feria y  ha 
querido  que la iglesia sea—com© d e ­
bió ser siem pre —  casa de oración. 
V osotros debéis agradecerle a  Dios 
que os haya m andado a  ese Cura y 
debéis seguir puntualm ente sus órde-
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nes. E n  ese día glorioso ha de haber |  
mucha alegria; pero en la iglesia más 

respeto que nunca. C antad  U misa, 
aunque tengáis m ala voz, y  veréis qué 
solemnidad tan conm ovedora tiene la 
función. Id  con el alma pura, confe­
saos y  com ulgad y  veréis tó m o  en­
tones percibís de o tro  m odo la g ran ­
deza d e  ese día. A si es cómo os apro­
vecharéis bien d e  las gracias que nos 
tra jo  el Señor a l'm u n d o . Después ya 
no im porta que os hagáis buena com i­
da y os a legréis tam bién  m aterialm en­
te para  que la a legria sea completa y  
procurad  que no haya ninguna tr is ­
teza en vuestra casa ni en vuestros 
am igos; sabed sacrificaros' y  no d is ­
gustéis a  nadie, a  los hijos, criados, 
vecinos; procurad que a nadie falte, 
en ese d ía  sobre todo pan y alegría, 
dando algo a  los necesitados para que 
todos tengan un. poco de felicidad, 
porque es día de la felicidad humana.
Y pidam os todos como quiere el Papa, 
para  que el Señor nos conceda la paz 
de justicia, de caridad que sólo puede 
d a r  el que vino a l m undo com o P r in ­
cipe de la P a r.

— E stá  m u  bien, tiene usté . razón. ' 
E L  M A G O

wcoeeeooocoasgeoooQgoegcc 
A d v e r t e n c i a  i m p o r t a n t í s i m a
T odos, nuestros lectores saben y 

su fren  los tra sto rn o s producidos en la  
econom ía a  consecuencia de las re­
voluciones que hem os padecido y glo­
riosam ente dom inado. L a  a lte rac ión  de 
precios h a  sido m uy g ran d e  en todas 
las cosas. “ E l Eco de la  C ru z ”  ha 
querido seg u ir  con los precios que p u . 
b lica en  sus pág inas hac% m ás de 
ve in te  años, caso único  en E sp a ñ a ; 
pero  el a lza  h a  continuado incesante 
y  hace p rec isa  una  elevación de p re ­
cios, que se rán , con todo y como 
siem pre, m uy inferio res a  lo co rrien ­
te . S eguros estam os de que la  g ran  
fam ilia  de nuestros suscriptores, ta n  
adictos, a  pesar de los tra s to rn o s  pa­
decidos, acep ta rán  gustosos estos n u e . 
vos y  m odestos precios p a ra  hacer 
posible la  publicación de “ E l E co  de 
la C ru z” .
P recios d e  suscripción de “E l E co  

de la C ru s” que reg irán  desde  1.® 
de enero i e  1941

I e je m p la r  ..............
2 j» 3 »>

3 n .........  4 »

4 9» S 99

S n 6 99

10 » ......... 10 99

100 >9 .......  100 99

500 99 .......  4 0 0 n  ‘

1000 » ....... 8 0 0 99

“ E l E co  de la  C ru z” , con o rig ina! 
p rop io  en !a 4.® p lana, es m uy útil 
p a ra  “ H o ja s  P a rro q u ia le s” . “ A soccía- 
cionea 'd e  "A ntiguos alum nos” , “ B o­
le tines”  de P a tro n a to s , Juventudes. 
O rgan izaciones C atólicas, etc.

P ídanse precios y  m uestras.
\

se  h a  tra s la d a d o  a la ca lle  M ay o r n ú m . 6. seg u n d o  d e re c h a
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I  E L  E C O  D E  L A  C R U Z  Pranqii«o
íV>nr#*rfa4Ío

Una m irad a a la  tierra

t L  CRECI MI ENTO

U n a d« la£ m áa grandes m arav illas 
do la  creación y  que p a sa  to ta lm en te  
inadvertida d e  la  m ayoría  d e  las esu* 
tes es el crecim iento de los vivientes.

Y  sin  em bargo e s tá  paieirt.( a  la  
m irad a  d e  todos, m irad a  d istra ída e 
Id io ta que n o  percibe ta n ta  g randeza 
como se realiza de continuo an te  sus 
ojos.
—E l viviente—v ^ n ta l  o an im al—nace, 
m erced a  u n  con jun to  de c ircunstan ­
cias asom brosas y  com ienza su  vida 
e n  un  ciclo d e  con tinuas m aravillas, 
pero  en tre  todas, quizás la  m ás es­
tupenda, la  m ás absurda  podríam os 
decir, ee e í crecim iento.

Vemos asom ar apenas p o r la  tie rra  
un  hü illo  delgado, como h ie rba  Ana 
y tie rn a ; voco a  poco, pero  incesan te­
m ente, lo vemos sa lir m ás, y  se estira, 
v a  creciendo, se vuelve m ás  grueso y 
adquiere nueva f^ u r a  con nuevos ór­
ganos. Al poco se h a  robustecido el 
tallo , h a n  aparecido ram as, b ro ta n  
hojas, flor-te, fru tos. Lo que no  e ra  
máts que u n  filam ento que verdeaba 
en  la  tie rra , luego es u n  árbol co rpu­
len to  con ram as robustas y  ab u n d an ­
tes, llenas d e  ho jas  y  fru tos.

Y asi todos los árboles: la  h iguera  
del hutirto, el peral, los chopos del 
lio , los olivos, el p in a r vecino..., to ­
dos.

Ved el tr ig o  cuando comienza a  
aparecer. E n  la  llanada  d e  m onte que 
m ira  ansioso el lab rado r; verdea l i ­
geram ente el suelo apenas perceptible 
para  el profano, El dueño  del cam po 
que atisba e-1 m om ento, ve gozoso 
aquel débil Indicio; poco después to ­
d a  la  llanu ra  se  h a  teñ ido  de herm oso 
verd:-; va creciendo, los ta llo s gan an  
a ltu ra  y  robustez y viene luego la  es­
piga lltTia e n  aquel m a r  de m ies que 
será  p an  abundan te  y  rico p a ra  el 
año.

E n  todos los vegetales, en  todos 1<« 
vivientes lo  mismo.

Todos los vivientes es producen en  
sucesión con tinua  com enzando d e  u n  
germ en y en  crecim iento constan te  
h a s ta  acabar su  ciclo v ital. P e ro  fi­
jém onos un  poco en  ese crecim iento 
continuo que vem os sin  asombro.

U n gato, u n  perro, u n  vivleoite cu a l­
quiera, desde el principio, crece; c re­
ce todo él. C recen los ojos, las n a r i­
ces, e l m orro, las patas, la  cola, la  
cabeza...

Y  lo  m ism o ev identem ente en  el 
Interior, los sesos, e l pulm ón, el co­
razón, los nervios, e l estóm ago...

Vem os con gozo e l crecim iento. Ños 
preocupam os si se  detiene, cuando ve­
m os que u n  n iño  n o  crece.

Y  crece todo. O bservam os que h a  
crecido la  boca; pero  en  la  boca han  
crecido los labios y  los d iea tte , la

lengua, el pa ladar, los carrillo s..., y. 
como es n a tu ra l y  p a ra  m ayor asom ­
bro, h a  crecido la  piel, se h a n  hecho 
m ás gruesas las venas, los nervios, 
todo, y  todo a  ¡a  vez

E s u n a  m arav illa  ta n  estupenda que 
s i n o  la  viéram os creeríam os que era  
un  absurdo y u n a  locura.

Im aginem os el crecim iento en cu a l­
qu ier industria  hum ana . U n hom bre 
hace  u n a  casa, pero  desde e l  p rin c i­
pio  la  hace con u n  p la n  que es e l 
dei tam año  definitivo. V a haciendo 
ios cim ientos, lev an ta  paredes, e ch a  
e l te-jado y h ace  las divisiones In te­
riores. Y a está  la  casa  y asi e s ta rá  
h a s ta  que una  re fo rm a ordene e l de­
rribo o se desm orone, p o r la  acción 
del tiempo.

S t quiere e l dueño h a ce rla  m ayor, 
am plia  el solar, h ace  nuevas paredes 
y queda p a n d a d a  la  casa. S e  h a  a ñ a . 
d ido una  construcción a  la  que ya- 
habia.

Supongam os que u n  constructo r 
quisiera proceder como en  los seres 
vivos y comenzase po r haoer una. ca­
se ta  rud im en taria  d e  tabiques débiles 
como p a ra  un  albergue do u n  guarda  
de m onte; luego quisiera h ace rla  m a ­
y o r y  h a ría  m ás  gruesos los tab i­
ques y  los separa ría  dándole m ás es­
pacio y ten d ría  que rehacor los ci­
m ientos y  lev an ta r m ás a lta  la  te ­
chum bre. A cabada la  am pliación 
volviese a la  m ism a ta re a  d e  nuevos 
y m ás gruesos cim ientos, m ayores 
m uros y  o tra  separación  d e  paredes y 
tab iques y techum bre; nuevas v en ta ­
n as mayores. A hora se  pen sa ría  en 
in s ta la r  o tros d fipartam entos; cocina, 
fregadera, re tre te , conducción de agua 
y  luz. L a  siguiente am pliación sería  
m ás d lffd ! aún, porque adem ás de 
«er m ayor e l núm ero d o  paredes, re ­
queriría  e l  cambio de tuberías  por 
o tra s  m ayores proporcionadas a  los 
nuevos servicios; tuberías d e  agua de 
fregadera  y re tre tes . C ada aum ento 
e n  e l tam año  de la  casa supondría 
u n  tr a b a ja  enorm e en  cad a  uno  de 
los elem entos d e  la  construcción. S e ­
guram ente no se  llevaría  a  cabo. -

D el m ism o modo podem os razonar 
con un  constructo r de un  ob je to  cual­
quiera, de u n  autom óvil. Supongam os 
term inado  y perfecto  e l objeto, pero 
qu iere  otro m ayor y  p re tende  a g ra n ­
d a r  e n  la  debida proporción p ieza  p o r 
pieza. Hace un  poco m ayores la s  ru e ­
d as y  tiene  que ag ran d ar ¡as llantas, 
radios, cubiertas, neum áticos..., hay  
que ag ran d ar los ejes, engranajes, p a ­
lancas, m otores, faros, asientos, cris­
ta les... Y  supuesto e l absurdo de h a ­
berlo  realizado todo, volver a  em pezar 
p a ra  ag randarlo  d e  nuevo y prose­
g u ir e n  ese em peño loco de ag ran -

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E

Lag circunstancias actuales nos han ■ [ 
obligado a suprim ir un número de E L  
E C O  D E  LA C RU Z, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , MAS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
CADA M ES.

C laro es que esto  solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiempo.

le a so o o c o o o o a e c o oao cQ cao ao

S u s c r ip to r a s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s t r o  

d ese o , dos b a n  e n v ia d o  o l  p a g o  d e  s u  

B O s e rip e ló n  c o n  s o b ro p re c io :

D oña Luisa Sotera, v iuda de P am ­
plona, 25 pesetas.

D, G onzalo Aruebo, de Je rez  de la  
F ro n te ra ; Superio ra  de la  C asa  de 
M aternidad, L érida; d o ñ a  Apolonia 
Campillo, Já tiv a ; D.* F rancisca  M uela, 
M ediana; doña V lrgilia F ierro, A tea; 
doña C aro lina  N avarro, V itoria; do­
ñ a  Ju a n a  Sublrón, B águena; don  Al­
fonso G uitérrez, Sevilla.

dam iento  Incesante de cada pieza p a ­
r a  ob tener u n  autom óvil m ayor.

E ste  delirio  no se  llevaría, no  po­
d ría  nevarse a  efecto. E i constructor 
de la casa y el del autom óvil p ro ­
pond rían  la  construcción de o tra  ca­
sa m ayor o de u n  autom óvil m ayor y 
n ad a  m ás. Sólo e l  in ten to  d e  seguir 
este d ispara tado  desarrollo  de creci­
m ien to  seria  b a s tan te  p ara  j t i ^ a r  lo­
co a l  que lo pensara.

P ues b ien  e sa  locu ra  es la  que es­
tam os viendo de continuo; no por 
etapas, como cq el caso im aginado, 
sino  en  u n  ensancham iento  constant» 
y perfectam ente i n t e ^ a l  y  arm ónico.

Crece todo: ojos, pelos, piel, d ien ­
tes; sangre, venas.,,

P ero  p a ra  m ayor a larde y absurdo 
crece sin  in terrupción. L a  construc­
ción  d e  la  casa  exigirla la  ocupación 
exclusiva d e  los constructores, sin 
u tilizarla  e l  dueño o inquilino  du ­
ra n te  la  construcción n i en  el perio­
do de crecim ientos sucesivos.

E n  los seres vivos e l  crecim iento es 
ccntiim o y en p lena  utilización d e  to ­
do el complejo orgánico. Crece pero  
funcionan  sin  cesar los ojos, la  piel, 
las venas, el estómago, las pa tas ...

¡Q ué m arav illa  ta n  estui>ettda y 
ta n  inadvertldal
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